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Wanderers toca el cielo: la copa que prueba
que Chile también puede formar campeones

Santiago Wanderers no solo ganó la Copa Libertadores Sub-20, ganó
algo todavía más importante: una prueba concreta de que en Chile también
se puede formar talento capaz de competir, sostenerse y vencer a las me-
jores canteras del continente. El equipo de Valparaíso terminó invicto el
torneo en Ecuador, superó a Nacional, Belgrano, Liga de Quito, Palmeiras,
y en la final empató 1-1 con Flamengo para imponerse por 5-4 en los pena-
les. Además, con este título clasificó a la Intercontinental Sub-20.

La campaña no fue una casualidad ni una noche inspirada. Fue un reco-
rrido completo. En fase de grupos, Wanderers derrotó 2-0 a Nacional y 2-0

a Belgrano, igualó 3-3 con Liga de Quito y luego venció 2-1 a Palmeiras
en semifinales. En la final, estuvo abajo en el marcador hasta el minuto
89, cuando Sebastián Vargas empató el partido antes de la definición por
penales.

En términos deportivos, lo conseguido por Wanderers tiene un peso
enorme. Según registros citados antes del torneo, la mejor campaña histó-
rica de un club chileno en esta competencia había sido la de Unión Espa-
ñola en 2012, cuando terminó cuarta. Es decir, el equipo caturro no solo
fue campeón: estableció el mayor logro chileno en la historia de la Liber-
tadores Sub-20.

Y ahí aparece el punto de fondo. Durante años, en Chile se ha repetido
que nuestras divisiones menores no compiten al nivel de Brasil, Argentina
o Uruguay. Este título no resuelve por sí solo todos los problemas del fút-
bol formativo chileno, pero sí demuestra que cuando hay trabajo sosteni-
do, estructura competitiva y un proyecto claro, la distancia no es imposible
de acortar.

Desde las ciencias del deporte y la formación de jugadores, el torneo
también deja varias lecciones. La primera es que el desarrollo juvenil no
se mide solo por cuántos jugadores suben al primer equipo, sino por cuán-
tos son capaces de responder bajo presión internacional. Competir contra
Flamengo en una final continental, empatar al final y sostener la calma en
penales exige mucho más que talento técnico. Exige preparación psicoló-
gica, capacidad física para sostener el esfuerzo y una cultura competitiva
madura.

La segunda es que el ren-
dimiento juvenil de alto ni-
vel no aparece de un día para
otro. Un equipo sub-20 que
compite así refleja años de
entrenamiento, coordinación
metodológica y exposición
progresiva a contextos exi-
gentes. Por eso este título de-
bería leerse como un triunfo
de proceso y no solo de resul-
tado. Frano Giakoni Ramírez, director de la

También hay una señal paracarrera de Entrenador Deportivo UNAB.
el fútbol chileno adulto. Cuan-
do un club de Primera B como Wanderers logra levantar una copa continen-
tal juvenil, queda claro que la formación no depende exclusivamente del
presupuesto o de la categoría en que esté compitiendo el primer equipo. De-
pende de convicción, de estructura y de una identidad formativa que no se
improvise.

Además, hay un valor simbólico que no se puede ignorar. En un fútbol
chileno que muchas veces se mira a sí mismo con pesimismo, la imagen
de Wanderers levantando la Libertadores Sub-20 cambia la conversación.
Muestra que todavía hay cantera, que todavía hay talento y que todavía se
puede ganar afuera.

Pero el verdadero desafío empieza ahora. El éxito juvenil es una oportuni-
dad, no una garantía. El fútbol chileno ha tenido buenas generaciones antes y
no siempre logró convertirlas en trayectorias largas y consolidadas. La tarea
de Wanderers, y del sistema en general, será proteger este proceso, acom-
pañar a estos jugadores y evitar que el título quede solo como un recuerdo
glorioso.

Porque esta copa vale mucho. Vale por el trofeo, por el rival, por el mo-
mento y por lo que simboliza. Pero sobre todo vale porque obliga a hacerse
una pregunta incómoda y esperanzadora a la vez: si se pudo una vez, ¿por
qué no podría pasar de nuevo?

Volver a lo natural en la estética dental
Durante años, la estética dental se guio por un ideal rígido de dientes ex-

tremadamente blancos, uniformes y perfectamente alineados. En consulta lo
vi una y otra vez: pacientes que llegaban con pantallazos de sonrisas impo-
sibles, moldeadas por filtros y expectativas ajenas a la biología dental. Hoy,
por suerte, está ocurriendo un giro que celebro en que volvemos a valorar lo
natural, lo que respeta la forma, la función y la identidad de cada persona.

Los dientes reales no son blancos puro ni gemelos perfectos. Tienen mati-
ces, ligeras asimetrías y texturas que les dan vida. Para mí, ese "imperfecto
armónico" es signo de salud y autenticidad. No se trata de renunciar a la
estética, sino de redefinirla, de dejar de perseguir una perfección artificial y

apostar por resultados que convivan bien con la anatomía, la oclusión y el
rostro de cada paciente.

En este cambio de mirada, la prevención vuelve a ocupar el lugar que
nunca debió perder. Una buena técnica de cepillado, el uso de hilo dental,
una alimentación equilibrada y controles periódicos son la base de una son-
risa bonita y duradera. Lo digo con absoluta convicción: muchos tratamien-
tos invasivos se evitan con hábitos simples y sostenidos en el tiempo.

Quiero detenerme en un punto sensible, el uso indiscriminado de carillas
dentales. Las carillas -de cerámica o resina- son una herramienta valio-
sa. Cuando están bien indicadas pueden devolver forma, color y función a
piezas dañadas. El problema aparece cuando se usan para forzar una sonrisa
estándar, sin un análisis funcional previo. He visto carillas sobredimensio-
nadas que no respetan la oclusión; el resultado puede verse "perfecto" en
la foto, pero traer sobrecargas, desgaste prematuro, sensibilidad e incluso
dolor mandibular. Y casi siempre implican desgaste de esmalte, un tejido
irremplazable que debemos preservar al máximo si realmente practicamos
una odontología mínimamente invasiva.

En la práctica cotidiana, esto se repite más de lo que quisiéramos, dientes

sanos intervenidos por moda. Por eso insis-
to en un enfoque conservador y educativo.
Mi rol no es solo restaurar, sino también
orientar, aterrizar expectativas y diseñar
tratamientos que sean estéticos y funciona-

les a largo plazo.
Algo similar ocurre con ciertas tenden-

cias decorativas, como las joyas dentales.

Pueden verse llamativas, sí, pero requie-

ren evaluación y mantenimiento rigurosos.

Mal indicadas o mal cuidadas, favorecen

la acumulación de placa y complican la hi-

giene, con el consiguiente riesgo de infla-

mación gingival. No se trata de demonizarlas,
sino de poner los criterios clínicos por delante

del impulso estético.

Maria Eugenia Carrasco
Hernández

Académica Odontología
Universidad Andrés

BelloVolver a lo natural no es un retroceso; es

madurez profesional y cultural. Es entender

que una sonrisa hermosa no se construye únicamente en el sillón dental,

sino -sobre todo- en la rutina diaria del paciente. Y es también un acto

ético: priorizar la salud de los tejidos, la función masticatoria y la identidad

facial por sobre un molde único que no nos representa.
Como dentista, mi compromiso es claro: menos intervenciones innece-

sarias, más prevención; menos uniformidad, más armonía personalizada.
Porque la sonrisa más bella no es la que parece de catálogo, sino la que te
queda bien a ti.
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